
Mi caballo de nácar

Cabalgando por el cielo,
mi caballo volador,
con unas alas de nácar,
que la vida me salvo.

Tan cerca vi las estrellas,
había que tener valor,
el caballo que volaba,
como si llevara a Dios.

Hay veces que los cubrían,
las nubes con decisión,
los dos juntos cabalgando,
entre luceros y el sol.

Era como una paloma,
y blanca como la nieve,
sus alas de nácar fino,
ni volando se detiene.

Si eres el rey de los cielos,
tu blancura me delata,
volando vas por el cielo,
en mi caballo de nácar.

Vamos cruzando los bosques,
los calles y las praderas,
los caballos son gigantes,
que van por la carretera.
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La crin de ese caballo,
y yo lo veo volar,
cruzando mares y ríos,
como un águila imperial.

Nos vamos a las estrellas,
que volando nos verán,
en mi caballo de nácar,
en el cielo sin parar.

T.Q.A.
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